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Al verlo llegar Oortés, arrogante y apuesto se ápeó de su ca­
ballo y se dirigió á la litera. Moctezuma descendió dé ella apo­
yado en los brazos de sus parientes IxtlilxochiU y Cuitlahuatzin: 
coronaba su cabeza la pequeña mitra de oro, y el penacho de 
plumas que conocemos; pendia de sus hombros un rico manto, 
y calzaba cacles que tenian las plantas de oro finísimo, atados 
á sus piés con unas correas cuajadas de piedras preciosas. 

Estrechó su mano Cortés; quiso abrazarle, pero los de su co­
mitiva lo impidieron, porque la demasiada cercanía ~l rey se 
veia como un acto de irreverencia.1 

Despues de cambiarse algunas palabras y de obsequiarse re• 
cf procamente, Cortés con un collar de cuentas de vidrio que 
puso al cuello de Moctezuma, éste con una soga que contenia 
cangrejos pequeños de oro, que fueron en aquel tiempo admira­
cion .de España, indicaron su camino al ejército, que se dirigió 
y alojó en el suntuoso palacio de Axayacatl: allí los esperaba 
Moctezuma; dijo á Cortés- que estaba en su propia ca_sa, y se 
retiró, dejándolo en posesi-On de ella. 

El suntuoso palacio podía contener hasta siete mil personas. 
Cortés concentró ali[ su ejército, distribuyó sus fuerzas, abocó 
sus cañones como le pareció más conveniente, y se puso en ac­
titud de defensa, como si temiera ser atacado. 

Los nobles mexicanos sirvieron á Cortés un banquete mag­
nifico, y al mismo tiempo distribuyeron abundantes víveres al 
ejército. 

Para solemnizar esta entrada, Cortés mandó hacer con gran 
aparato una salva de artillería, que llenó de espanto y de a~om­
bró á la poblacion. 

Esta solemne entrada se verificó el 8 de Noviembre de 1519, 
siete meses despues de la llegada de Cortés al pafs de Anáhuac. 

1 Este encuentro se vcrific6 frente al lugar en que está hoy la entrada del 
Hospital de Jesus. 
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LECCION SEXTA. 

Insta Cortés por el reconocimiento de su rey y sumision á su religion.­
Anuencia de Moctezuma á lo primero; resistencia á lo segundo.-Cortés re­
conoce la superioridad de fuerzas de Moctezuma.-Síntomas de rebelion.­
Oapilla á la Vírgen.-'.I.'esoro.-Muerte de Escalante.-Cortés manda que­
mar vivos á los que lo mataron.-Prision de Moctezuma en el cua~tel de 
los españoles.-Alarmas.-Arribo de N arvaez á Veracruz.-'-Marcha Cortés 
á combatirlo, dejando á Alvarado en su lugar.-Matanza espantosa orde­
nada por Alvarado.-Furor de los indios.-Victoria de Cortés sobre N arvaez. 
-Vuelve á. México.-Escasez de víveres. 

Posesionados los conquistadores y sus aliados del palacio de 
Axayacatl; distribuidas sus guardias; prevenido Cortés para 
evitar una sorpresa, dedicó su atencion á abrirse paso en el 
ánimo del monarca, y á conseguir, ya por la astucia, ya por la 
mal encubierta amenaza, robustecerse, haciendo de Moctezuma 
el primero de los instrumentos de su conquista. 

Pero en las varias pláticas que en las frecuentes visitas á Moc­
tezuma empeñaba Cortés, notó que reconocía este monarca al 
poderoso rey de los blancos, se allanaba á prestarle obediencia 
y rendirle tributu; pero en cuanto á soportar ajeno mando, lo 
mismo que en cuanto al cambio de religion, pudo percibir obs­
táculos invencibles para la realizacion de sus miras. 

Frecuentemente emprendía Cortés pláticas sobre las excelen­
cias de sus creencias; aventuraba la idea de sustituir la cruz á 
los ídolos, y de exponer en los altares la imagen de la Virgen 
María; pero unas veces la evasiva y otras la repulsa, frustraban 
los designios de Cortés. · 

En cambio, Moctezuma, afable en alto grado, dadivoso hasta 
rayar en la prodigalidad, llenaba de regalos á oficiales y soldados, 
irritando con esto su codicia y empeñándolos más en su teme­
raria empresa. 

Pero'si tales estimulos eran en alto grado poderosos, palpaban 
los peligros que de todas partes los rodeaban, y al tender la 
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vista á su derredor, se encontraban con el peligro de perecer 
ántes de dar fin á su intento temerario. 

Al reconocer la ciudad,· inmensamente poblada, con sus 
blancas casas de piedra, sus elevados templos, sus mil puentes, 
los fosos profundos que en todas direcciones cruzaban, median 
la cortedad de sus fuerzas, conocian lo inútil de su caballeria, y 
se persuadian de su inferioridad, al extremo que algunos his­
toriadores dicen que si hubiese arrojado una sola piedra cada 
uno de los que, como enemigos, rodeaban á Cortés, habría sido 
bastante para desaparecer al conquistador y á sus aliados. 

En tales circunstancias, comenzaron á notar los españoles 
síntomas de sor<la pero tremenda hostilidad: ya resenlian cierta 
escasez de vi veres, que se disculpaba malamente; ya veian al­
gunos sospechosos reconociendo los muros en són de amenaza; 
ya sabian que por Ixtapalapam, Tacuba y Azcapotzalco se levan­
taban fuerzas proclamando la muerte de los extranjeros sus ene­
migos y enemigos de sus dioses. 

Cortés se~uia visitando á Moctezuma, recibiendo obsequios 
de joyas de sus propias hijas, é instando por la propagacion de 
su creencia. 

Logró en estas entrevistas se le permitiese construir dentro 
de su palacio una capilla en que colocó la imágen de Nuestra 
Señora, se dijo misa y se practicaban actos de devocion. 

Cuando estaban en la construccion de la capilla, en uno de 
los muros sonó hueco; acudieron á inspeccionar los españoles, 
y encontraron una puerta tapada. Abriéronla, y se ostentaron 
á sus ojos parte de los tesoros ~e Axayacall: oro 'en profusion y 
piedras preciosas, primorosos tejidos y mosaicos de encantadora 
belleza. 

Atónitos los conquistadores con aquel descubrimiento mágico, 
dieron cuenta á Cortés, quien mandó cubrir la puerta com_o ántes 
estaba, no sin aprovechar la ocasion de hacer comprende1· á sus 
compafíeros la rica recompensa que esperaba á sus rudos 
afanes. 

Como hemos dicho, luchaban entre los más encontrados 
afectos los espafioles, cuando Cortés se cercioró de_ la noticia 
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del ataque á los de Zempoala y de la derrota y muerte de Es-
calante. · 

Algunos dicen que en esa refriega cogieron á un español vivo, 
lo sacrificaron, le cortaron la cabeza y la pasearon en triunfo, 
desmintiendo la pretendida inmortalidad de los españoles. 

· Cortés estaba persuadido de que por instigacion de los me-
xicanos se cometieron semejantes atentados, que le ponian en 
evidente riesgo de perecer. 

Hizo presente á Moctezuma su enojo y le urgió para que en­
tregase á los culpables; el débil monarca condescendió con esta 
exigencia; aprehendieron y pusieron á disposicion de Cortés á 
los acusados como reos de la muerte de Escalante, y el bár­
baro conquistador los mandó quemar vivos y refinó los tor­
mentos de los que con motivo de la acusacion cayeron en sus 
manos. . 

La sangre incendia;· aquellas ejecuciones despertaron en ]as 
almas el dormido patriotismo, y las hostilidades se hicieron más 
visibles y resueltas. _ 

Cortés midió la profundidad del abismo abierto á sus piés, y 
tómo consejo de la propia desesperacion. 

Resolvióse á aprehender á Moctezuma, llevarlo á su palacio 
y tenerlo en rehenes de su seguridad. 

Aprovechó un dia de entrevista, fué á su palacio con hombres 
escogidos y perfectamente armados, como lo estaban siempre, 
aun para dormir. 

El descuidado monarca agasajó más que nunca á su alevoso 
amigo, y éste, diestro y pérfido, le hizo presente la conveniencia 
de que se fuese á vivir con él, llenándole de atenciones. 

l\Ioctezuma cedió á aquella prision inicua y pasó al palado de 
Cortés en union de sus sobrinos Cuillahuatzin y Cuauhlemolzio, 
donde le pusieron bajo la vigilancia de fuertes guardia's. 

Apénas se propagó la noticia de la accion temeraria de Cortés, 
cuando estalló el rencor y se hizo sensible el rompimiento. 

l\Joctezuma procuraba calmar los ánimos, diciendo que por 
su voluntad estaba al lado de Cortés, haciendo ali( su despacho 
y dando desde allí sus órdenes; pero esto no calmaba á la mul-
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titud, que llegaba en oleadas hasta los n;iuros del palacio en que 
estaba Cortés, pidiendo á grito herido la libertad de su rey. 

Aunque Moctezuma aparentaba gran conformidad, tenia, sin 
embargo, el resentimiento en el corazon y la negra tristeza en el 
alma. En una de las veces que se le expuso para que calmase 
á sus súbditos, quiso precipitarse de la altura en que se encon­
traba, pero le contuvieron sus custodios. 

Alarmados estaban los conquistadores con la certeza de un 
pronto rompimiento, cuandb un correo secreto trajo á Cortés 
la fatal nueva de que en el puerto de Veracruz se habian avis­
tado diez y ocho bajeles, numerosas tropas y trenes de guerra, 
al mando del valiente Pánfilo de Narvaez, enviado por Veláz­
quez. 

Cuando la muerte de Escalante, envió Cortés á que lo sus­
tituyera, á Sandoval, uno de sus más- expertos é intrépidos ca­
pitanes, quien confirmó con su fidelidad y denuedo lo acertado 
del nombramiento. 

Aparentemente las cosas estaban en la mayor calma. Moc­
tezuma parecía resignado en su prision; alentaba los juegos de 
los españoles, les regalaba sin cesar, protegia á algunos, especial­
mente á Orteguilla, á Ojeda y otros, y aun parecía mezclarse 
en sus juegos y que se iniciaba en sus costumbres. 

A la noticia de la llegada de Narvaez, Cortés fingió una ocu­
pacion imprescindible en Zempoala, y fuése allá con algunas 
fuerzas, dejando reencargado á Moctezuma, y dando ii:istruccio­
nes para que mantuviesen aquella dificil situacion miéntras él 
volvía. 

Como dijimos, partió para Zempoala al encuentro de Nar­
vaez. 

Éste desembarcó, posesionóse de una pa_rte de la costa, com­
poniéndose su fuerza, como indicamos, de diez y ocho buques, 
dos mil hombres, regular artillería y las correspondientes pro­
visiones de guerra. 

Cortés, sin pérdida de momento, con profundo secreto y cau­
tela, de acuerdo con Sandoval, que en esta emergencia prestó 
los más importantes servicios, cayó de improviso con sus pocas 
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pero resueltas fuerzas sobre Narvaez, al que hirió y apresó, po­
niéndole grillos; hizo en sus tropas horrorosos estragos, some­
tiéndolas al fin, halagando á los que se le mostraban adictos, y 
haciéndose de buques, tropas y refuerzo con que volvió á Mé­
xico triunfante y poderoso. 

Entretanto en México quedó Al varado al frente de sólo ciento 
cuarenta españoles y de los indios sus 'aliados. Durante una 
fiesta de Huitzilopochtli, multitud de indios entraron al patio 
del palacio en que se hallaba Moctezuma, danzando y entregán~ 
dose al regocijo; y sea que Alvarado temiese el alboroto, sea, 
como otros afirman, por apoderarse de las alhajas que osten­
taban muchos concurrentes, cargó sobre ellos, cebándose como 
tigre y produciendo una mortandad horrible entre aquella gente 
confiada é indefensa. Enfurecido el pueblo por tan negra traicion, 
atacó á los enemigos destruyendo parte del muro del edificio en 
que se hallában; rechazados con mucha pérdida, dieron otro y 
otro asalto, dejando montones de cadáveres entre lagos de 
sangre ...... Quemaron los bergantines que tenian los españoles 
y abrieron al rededor de su palacio un ancho y profündo foso, 
intentando sitiar por hambre al enemigo. 

Sabedor Cortés de tan graves sucesos, apresuró su marcha 
con el refuerzo que le babia dado la victoria sobre Narvaez, llegó 
á México, aprehendió á Alvarado, mostró.se severo con :Mocte­
zuma y ocupó algunos edificios del recinto del templo mayor, 
próximos á sus cuarteles. 

Como la escasez de víveres se habia hecho notable, quejóse 
de ello á Moctezuma, y éste dijo que no se podrian conseguir 
miéntras estuviesen presos los principales personajes del im­
perio. 

De resultas de esto, obtuvo libertad Cuitlahuatzin para pro- I' 

curar provisiones. 
Cuitlahuatzin era un jóven lleno de talento y de bravura, pa­

triota hasta la heroicidad, y resuelto como ningun otro guerrero 
mexicano. 

Luego que consiguió la libertad, se puso á la cabeza del le­
vantamiento del pueblo, y lanzó el grito de vencer ó morir. 
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Despues de la llegada de Cortés, diarios y frecuentes fueron 
los combates, haciéndose hecatombes horrorosas, incendiándose 
templos y multitud de casas, y volviendo de estos horribles en­
cuentros y derrota dispersos los españoles á sus cuarteles. 

Entre los más terribles combates, se cuenta, cuando se incen­
dió el templo mayor, que parecia que en inmensa hoguera se 
había convertido la gi-an ciudad. 

Agotados los víveres, más y más alentados los mexicanos, 
habían logrado á costa de miles de vidas, hacer sensible su su­
perioridad: Cortés resolvió abandonar el campo y salir de la 
ciudad en el más profundo silencio y con todas las precauciones 
posibles. 

LECCION SETIMA. 

-· 

Combate del templo.-Muerte de Moctezuma.-Son rechazados los españoles. 
-Asciende Cortés.-lncendio.-N oche.-Incendio de casas.-Salida de Ix­
tapalapan.-Armisticio.-Bonores á Moctezuma.--Salida el 1~ de Julio.­
Marcha Sandoval á la vanguardia.-Alvarado á la retaguardia.-Tropas do 
Tlucala, Cholula y Zcmpoala.-Pintura del combate.-Primer foso.-Se­
gundo foso.-Salto de Alvarado.-Mueren 450 españoles.-Mueren todos 
los cholultecas.-Pérdida de 1~ artillerfa.-Muere V. de Leon.-Popotla.­
Llanto de Cortés. 

Los combates se sucedían: el foso abierto al rededor de la 
mansion de Cortés, que hacia resentir á los españoles los ho-• 
rrores del hambre, y hr buena posicion que habían tomado los 
indios desde el templo mayor que dominaba los cuarteles en 
que estaban las tropas de Cortés, todo hacia que el conflicto 
para éste tocase sus últimos extremos. 

Acoc;ado así por su situacion, pero muy léjos de dar cabida 
en su pecho al desaliento, resolvió apoderarse del templo y em­
prendió con lo más escogido de sus soldados la accion teme­
raria. 

Ya recordamos el palio del templo, compuesto de piedrecitas 
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tan tersas y bruñidas como si fueran planchas de mármol; en 
nuestra memoria deben representarse aquellos cinco pisos con 
sus elevadas escaleras, dispuestas de tal modo que se tenia que 
rodear todo el edificio para el ascenso y descenso. 

Como decía, se emprendió el ataque: una nube de piedras y 
de flechas recibió á los españoles: el templo parecía animado 
y moverse como un monstruo de millares de cabezas y de bra­
zos. Llenos de desesperacion los españoles, se e¡fuerzan por 
ascender, y al fin son rechazados con pérdidas horribles. Cortés, 
que presenciaba este descalabro, hizo un nuevo esfuerzo; púsose 
al frente de las tropas, embrazó su rodela, empuñó su espada y 
ascendió con temeridad: los indios resislian palmo á palmo; se 
disputaba el terreno, descendiendo á raudales la sangre y cu­
briéndose de cadáveres el suelo: algunos se precipitaban de uno 
á otro piso para despeñarse abrazados de sus enemigos. En 
medio de la refriega se lt:ivantó la llama y quedó el edificio gi­
gante converlido en inmensa hoguera que reproducían las aguas 
de los canales y de los lagos, hoguera de entre cuyas llamas sa­
lían lamentos y gritos que parecía que brotaban de un infierno. 

Aunque al fin victorioso Cortés en este encuentro espantoso, 
quedó tan malparado, que entró en sérias deliberaciones con 
algunos de sus capitanes sobre el partido que se necesitaba to­
mar. 

En uno de los más serios ataques á la habitación de Cortés, 
Moctezuma, por sus instancias, babia salido á la az9tea del pa­
lacio á arengará su pueblo; pero éste, léjos de sosegarse, le llenó 
de improperios y le lanzó piedras y flechas en medio de un bo­
rrascoso tumulto. 

Una de las mil piedras que lanzaron contra Moctezuma, le 
hirió en la sien. El monarca se sintió hondamente apesadum­
brado, rehusando lodo auxilio y resistiendo toda curacion, por­
que mostró la decision de no sobrevivir á la afrenta de que se 
le habia cubierto con aquel ultraje. 

De~pues de tres días de agonía que sobrellevó el monarca 
mexicano con estóir.a resignacion, murió asesinado por los es­
pañoles, aunque habían tenido en él un generoso protector. 

Hlst. Patrla.-10 
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La lucha siguió con encarnizamiento; Corlés se resolvió á 
abandonar la ciudad, preparando su salida por la amplia cal­
zad~ de Ixtapalapan, pero á las primeras indicaciones de su in­
tento se despertó el furor de los mexicanos y se renovó la lucha 
á muerle de los dias anteriores: logró, sin embargo, el conquis~ 
tador penetrar hasta uno de los puentes, empeñando lances te­
rribles. 

Diéronse señales de que se quería un armisticio, y se acordó 
éste. En él pidieron los indios á Cortés el cuerpo de Moctezuma 
para hacerle lós honores fúnebres, como lo verificaron, sepul­
tando el cadáver en Chapultepec, segun las tradiciones más 
acreditadas. 

Aquella tregua fué momentánea; los ataques se repitieron con 
mayor ardor, comenzando los incendios notables, y al fin los 
españoles determinaron salir una noche, que fué la del 1? de 
Julio de 1520. 

Ordenóse con el mayor cuidado la marcha de las tropas; 
ocupó la vanguardia el intrépido Sandoval, la retaguardia Pedro 
de Alvarado, el centro los heridos y las tropas aliadas. 

Despues de separados los caudales del rey, que se decidió á 
llevar Cortés, repartió entre sus tropas y aliados las riquezas 
inmensas del palacio que iba á desocupar. 

Señalóse para la marcha la via recta de Tacuba. 
Apénas dieron los primeros pasos los españoles fuera del pa­

lacio, como un mar inmenso se agitó la ciudad entera, rom­
piendo los puentes, defendiendo los fosos, cayendo como una 
avalancha sobre los españoles; éstos se defendian .hundiéndose 
en las aguas, atropellando en las calzadas con su caballería á 
sus enemigos, derramando por todas partes la muerte en el 
colmo del furor y la desesperacion: oianse en las tinieblas gritos 
espantosos y lamentos desgarradores; hombres con hachas co­
rrian en todos sentidos dando al campo el aspecto de una in­
surreccion de furias. Estalla el incendio, la llama se propaga, y 
en calzadas y fosos y puentes se ostenta la matanza con todo el 
lujo de la rabia y la desesperacion. 

Habían pasado el primer foso los españoles con grandes pér-
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•didas; en el segundo, fué tan espantosa la carnicería, que los ca­
dáveres cegaron el foso, al punto de que pudo pasar fácilmente 
la retaguardia. 

Segun la tradicion, en el tramo que existe entre la iglesia de 
San Hipólito y lo que se llama "Puente de Alvarado," en el 
lugar que ocupa el Tívoli del Eliseo, frente al número 4 de esa 
calle, fué lo más encarnizado de la pelea. Ardian las casas, co­
rría á torrentes la sangre, hombres y caballos se ahogaban en 
las acequias y en los fosos: muertos los cholultecas, perdida la 
artillería, fuera de combate más de la mitad de las fúerzas de 
Cortés, pues habían perecido más de 400 honbres, y siendo 
mucho el número de heridos, Alvarado hizo un esfuerzo su­
premo; P_rotegió hasta el último trance la retirada de sus tropas, 
Y se salvo merced al salto prodigioso que inmortalizó el lugar de 
sus más heróicas hazañas, y tiene hoy el nombre de El sal.to 
de Alvarado. 

Cortés, que habia acudido á todos los peligros, que se habia 
centuplicado, alentando áJunos, salvando á los otros, y derra­
mando á su paso la muerte y el terror, emprP.ndió el camino 
entre los restos de su ejército, en medio de los horrores de la 
más completa derrota. 

Hizo alto en Popotla, y· dicen que se sentó en una piedra, 
como anonadado por el infortunio. Los soldados que osaron 
acercársele, dicen que por la primera vez le vieron llorar. 

Esa tremenda jornada conserva en la Historia el nombre de 
Noche Triste. 


